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1. Introducción 

Los albores de la década del ochenta constituyeron un gran desafío para los gobiernos. 
Luego de años de desencuentros políticos, regimenes autoritarios y la falta de garantías 
individuales, la vuelta al sistema democrático iniciaba un nuevo proceso político en su 
contexto institucional. 
Se recuperaba una forma de vida, volvía el ciudadano a convivir con sus garantías civiles y 
políticas. Su libertad le permitía elegir y ser elegido, votar y ser votado, decidir y participar en 
el modelo de país a construir. Esta vuelta al respeto de los derechos civiles parecía ser la 
agenda principal de la dirigencia política de esos años. Había que fortalecer el sistema 
republicano, había que reconstruir el modelo institucional de cada uno de los países y había 
que pensar que no se podían cometer los mismos errores del pasado en donde la debilidad 
institucional originaba periódicamente interrupciones y crisis  
Así la democracia fue creciendo gracias a una férrea convicción de sus ciudadanos quienes 
se convirtieron en los principales defensores y garantes del sistema. La misma gente que 
entendió la necesidad de que ese era el único camino para vivir en libertad, fue quien fue 
demandando a los dirigentes la necesidad de ir transformando, mejorando y perfeccionando 
el sistema para vivir cada día con mayor dignidad. La democracia se fue convirtiendo en algo 
más que normas, leyes y una forma de organización social, se transformó en una cultura 
política, es decir un cuerpo de creencias y convicciones sustentadas por valores y expresada 
colectivamente a través de actitudes y conductas. No hay democracia sin demócratas como 
sociedad sin ciudadanos. 
Posteriormente la década del noventa trae consigo la necesidad de establecer un cambio 
integral en la economía y de la administración pública, marcando una nueva etapa en los 
procesos de consolidación de las instituciones. Ningún sistema podía ser fortalecido con 
tremendos niveles inflacionarios sin antecedentes en la región, con aparatos estatales 
incapaces de administrar sus propios bienes y recursos y con esquemas de subdesarrollo 
generados por la propia incapacidad de sus dirigentes. 
Las transformaciones iniciadas en dicha década, permitieron, muchas veces, superar el 
sistema económico mercantilista tradicional en auténticas economías de mercado abiertas y 
competitivas, que garantizaran el crecimiento económico, condición insuficiente pero 
necesaria del desarrollo. Esto implicó una larga lista de transformaciones institucionales, que 
fueron más allá del ajuste estructural, la estabilidad macroeconómica, la apertura comercial y 
la práctica de algunas privatizaciones y desregulaciones.  
En particular, fue necesario proceder a asignaciones más eficientes y a definiciones y 
garantías más seguras de los derechos de propiedad, lo que, en muchos casos, implicó, a su 
vez, dos políticas aparentemente contradictorias: por un lado, desregular y, por otro, crear, 
cuando proceda, marcos reguladores más eficientes.  
 

2. Hacia la búsqueda de una visión estratégica 
 
Los albores del siglo XXI nos presenta un escenario con nuevos períodos democráticos 
producto de las elecciones nacionales.  
Si bien existe un escenario diferente, hay algunos puntos que son interesantes de analizar. 
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Durante mucho tiempo la agenda de temas públicos se manifestó, solamente, hacia modelos 
políticos y económicos.  
Así nos situamos retrospectivamente 40 años atrás había cuatro ámbitos principales y cuatro 
grandes objetivos: 
 
1. Pasar de las dictaduras oprobiosas a democracias relativamente estables.  
2. Convertir al continente en una región de paz y darle certeza a nuestras fronteras, reducir 

el gasto militar y controlar a nuestras fuerzas armadas. 
3. Iniciar la aventura de la integración regional económica, a través de un mercado común 

latinoamericano (el informe de Raúl Prebisch, en la CEPAL. 
4. Lograr cohesión, integración social interna a través del crecimiento y programas que 

apuntaran a políticas sociales equitativas, es decir países con una administración sana y 
en progreso. 

 
Si hoy miramos esos cuatro objetivos y los comparamos con lo que ha sido la historia real, 
nos vamos a encontrar con una conclusión sorprendente: nuestros problemas más graves 
se sitúan hoy día, en el terreno en que las visiones conservadoras eran más optimistas 
hace 40 años.  
“Los países desarrollados de hoy eran subdesarrollados ayer". Esa era la oferta del 
pensamiento de 1960 y es la predicción más incumplida de cuantas se han hecho en todo el 
siglo XX, porque nuestros problemas hoy día, están exactamente en el campo del 
crecimiento insuficiente y la falta de equidad y de integración social entre los países. 
En cambio, se ha avanzado en los terrenos en que había más pesimismo. Se ha podido, con 
esfuerzo, construir la democracia. Se cuenta con regímenes electorales y procedimientos 
transparentes, gobiernos emanados de la soberanía popular y un catálogo de libertados 
públicas y de derecho mucho más amplio que hace 30 años. 
El inventario de problemas de frontera pendiente es mínimo y la posibilidad de conflictos 
binacionales en función de enfrentamientos por definición de limites ha perdido toda la 
trascendencia y dramatismo que tenía dos o tres décadas atrás. 
En cuanto a la integración económica, no se logró el mercado común, pero la experiencia del 
MERCOSUR, la de la Integración Centroamericana, el área andina, el CARICOM en el 
mundo del Caribe, el Plan Puebla Panamá y numerosísimos tratados bilaterales y trilaterales 
que lubrican, simplifican, acercan y aumentan los flujos comerciales y económicos.  
En pocas palabras, hemos aprendido a administrar nuestra agenda de gestión.  
 
Sin embargo en lo que respecta al estratégico terreno del cambio social aún nos ha ido muy 
mal y esa es la agenda principal de este siglo XXI. 
 
 

3. Desafíos: Los capítulos pendientes 
 

• La consolidación del régimen democrático  
• El fin de la exclusión social,  
• La verdadera integración regional, 
• El afianzamiento de la identidad 
• La eficiencia y eficacia en la gestión 

 
Cuando muchos países recuperaron su orden institucional en los años ’80 parecía que el 
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sistema democrático llegaba para quedarse definitivamente. La creencia en las virtudes de la 
misma como vía de solución a los problemas, hizo que la satisfacción de los ciudadanos 
alcanzara altos niveles de adhesión.  
Sin embargo, en los últimos tiempos y ante el considerable aumento de las terribles 
realidades sociales cotidianas, se ha hecho notorio, a partir de un masivo descontento 
popular, la duda sobre si realmente funcionan o no los mecanismos democráticos en la 
región.  
Esta apreciación se vio fielmente reflejada en los resultados del Latinobarómetro 2004, una 
encuesta anual aplicada en 17 países de América latina, que mide el apoyo de los 
ciudadanos a los gobiernos. 
La información emergente de dicho estudio es preocupante y cobra actualidad día a día. En 
toda Latinoamérica, el apoyo a la democracia cayó de un 60% en 2000, a un 48% en 2001, y 
ha seguido en bajada, mientras que la satisfacción de los ciudadanos con el sistema 
democrático bajó también un 12%, de un 37% a un 25%. Menos de uno de cada dos 
latinoamericanos apoyan la democracia y sólo uno de cada cuatro está satisfecho con ella. 
Además, sólo el 26% de los habitantes de confía en sus dirigentes. Por su parte, los partidos 
políticos y el Congreso retrocedieron un 20% en la credibilidad popular. 
Es de destacar que, el estudio revela que el concepto de legitimidad, pilar en todo régimen 
democrático, se está erosionando en casi toda la región.  
¿Cuándo un régimen es legítimo? En palabras de Juan Linz (catedrático de la Universidad de 
Yale): “un gobierno legítimo es el que se considera como el menos malo de todas las formas 
de gobierno. En último término, la legitimidad de la democracia se basa en la creencia que 
para un país concreto y en un momento histórico dado, ningún otro tipo de régimen podría 
asegurar un mayor éxito de los objetivos colectivos. 
En este punto otras dos dimensiones que caracterizan un sistema político cobran 
importancia: su eficacia y su efectividad. Ambas pueden a lo largo del tiempo fortalecer, 
reforzar, mantener o debilitar la creencia en la legitimidad”. 
Linz entiende que: “La eficacia se refiere a la capacidad de un régimen para encontrar 
soluciones a problemas básicos con los que se enfrenta todo sistema político”, mientras que 
la efectividad es “La capacidad para poner realmente en práctica las medidas políticas 
formuladas, con el resultado deseado”. Más adelante agrega que “La falta de efectividad 
debilita la autoridad del Estado, y como resultado, su legitimidad”.  
La utilización de estos conceptos ayudan a explicar los resultados del estudio realizado por 
Latinobarómetro, ya que la falta de eficacia y efectividad por parte de los gobiernos para 
resolver los problemas políticos, administrativos, económicos y sociales, es decir de gestión, 
que padecen sus sociedades, van desgastando poco a poco la legitimidad de las mismas. 
En el plano político, las demandas de la sociedad son numerosas, y en contrapartida, 
escasas las respuestas. En un contexto dominado por el escepticismo hacia la política como 
herramienta de transformación de la sociedad y hacia los políticos como artífices de esa 
transformación, el déficit es notable en asuntos tales como: 
 

• La calidad y representatividad de las instituciones democráticas. 
• El establecimiento de una justicia independiente del poder político y económico. 
• Vinculado con esto, la lucha contra la corrupción, disminuyendo los altos niveles de 

impunidad. 
• El rol específico de los partidos políticos como canalizadores de demandas de la 

sociedad. 
• La eficiencia de gestión en base al clientelismo político y prebendario. 
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En materia económica, en el año 2003, según un informe del BID (Banco Interamericano de 
Desarrollo), la región presentó índices realmente desalentadores, ya que en su conjunto sólo 
creció un 0,5%, mientras que para el presente año las proyecciones son similares. 
El informe también consigna que el BID está preocupado por el futuro de la estabilidad 
macroeconómica y de las reformas estructurales logradas en pasado; y también por la 
sensible disminución de la entrada de capitales, ya que tomando en cuenta a las siete 
economías más grandes de América latina (Brasil, México, Argentina; Chile, Colombia; 
Venezuela y Perú, que representan el 90% del PBI de la región), éstas cayeron de 100.000 
millones de dólares a 58.000 de dólares anuales entre 1998 y 2003.  
Desde el punto de vista social la situación es similar. Un informe de la CEPAL consigna 
que: 
 

• La pobreza en la región, si bien se mantiene casi estable desde 1990, presenta 
niveles alarmantes, con un 35% de la población en la pobreza (210 millones de 
personas), y un 14% en la indigencia (87 millones de personas).  

• En cuanto al empleo, la región presentaba, en el 2002, a un 8,6% de la población 
económicamente activa desempleada, contra un 4,6% de 1990. 

• El otro indicador preocupante es el de la distribución del ingreso, ya que la desigual 
distribución de este es un rasgo sobresaliente en la estructura económica y social de 
América latina, lo que le ha valido ser considerada la región menos equitativa del 
planeta. Los datos son elocuentes, el 10% de los hogares de mayores recursos recibe, 
salvo en Costa Rica y Uruguay, más del 30% de los ingresos. En contraposición, la 
fracción del ingreso recibida por el 40% de los hogares más pobres es muy reducida, y 
ubicándose en casi todos los países entre el 9% y el 15% de los ingresos totales, con 
excepción de Uruguay, donde el grupo mencionado recibe cerca del 22%. (3) 

 
Las respuestas inadecuadas para la resolución de estas cuestiones llevan a que una parte 
de la ciudadanía progresivamente comience a descreer de la democracia como el régimen 
político ideal (o en su defecto como el menos malo), para solucionar las demandas 
insatisfechas. 
En el pasado, cualquier situación similar de pérdida de legitimidad era una excusa ideal para 
que las FF.AA. tomaran el poder a través de un golpe de Estado. Los ejemplos en la historia 
son demasiados como para enumerarlos.  
Durante las décadas del ’80 y del ’90 esta situación varió considerablemente y no hubo 
espacios para una alternativa militar. En primer lugar porque la creencia en la legitimidad 
democrática se mantuvo alta entre los latinoamericanos y en segundo lugar, porque uno de 
los principales temas de la agenda internacional fue el apoyo irrestricto a la democracia por 
parte de los principales actores del sistema internacional. 
Sin embargo, el mayor desafío que se presenta será el de corregir la extrema 
heterogeneidad social y productiva de los sesenta, pasando a una lógica mucho más 
equitativa.  
En general estamos viviendo tiempos en donde el panorama se agrava a partir del descrédito 
que sufren las instituciones en su conjunto y los dirigentes en general (no sólo del ámbito 
político, sino también empresarial, sindical, etc.). Las instituciones no canalizan demandas y 
el descreimiento de la ciudadanía provoca un escenario donde se pone en riesgo la 
gobernabilidad. El peligro que se vislumbra es la entrada en un escenario caracterizado por 
una alta participación de los distintos sectores, pero con un bajo nivel de institucionalización 
(lo que Samuel Hungtington llamó un régimen pretoriano de gobierno, en contraposición a un 

 

4



 
 
X Congreso Internacional del CLAD sobre la Reforma del Estado y de la Administración Pública, Santiago, Chile,  18 - 21 Oct. 2005 
 
 

régimen cívico, caracterizado por una alta participación, pero con alta institucionalización). 
Ante estas realidades hay que poner en marcha un inminente programa de gestión 
administrativa gubernamental contra la exclusión social, que abarque dos agendas: la 
primera la de la pobreza, de la que hemos aprendido mucho y la agenda de equidad, que 
significa igualdad de oportunidades para no pobres, que son tan indispensables para 
estabilidad social y la inclusión como las primeras. 
Cualquier programa de la superación de la pobreza, perfectamente estructurables hoy día, 
deberá contar con cinco puntos esenciales.  
 

1) Apuntar a un programa de servicios básicos, luz, agua, alcantarillado, acceso a los 
servicios modernos.  

2) Generar una infraestructura social, programas que liguen a las comunidades 
apartadas con los centros. 

3) Rediseñar políticas públicas y administrativas sociales, sobre todo salud, educación, 
empleo y vivienda, pero también los nuevos diseños de justicia como un derecho de la 
gente, o de capacitación para la reconversión productiva.  

4) Reconversión de la capacidad de gestión administrativa de regiones y municipios, 
5) Elaboración de proyectos productivos en localidades pobres, porque la solución última 

de la pobreza no es la asistencialidad o el gasto social, sino los proyectos productivos 
que tornan autónomos a los pobres y les dan trabajo digno y de calidad. 

 
Todo este panorama de contención y no de exclusión social hay que diseñarlo con una 
noción de equidad nueva, que cambie los viejos parámetros de asignación de los recursos 
públicos y los destine a los que realmente los necesitan y haga una negociación público-
privada para llevar el desarrollo a las localidades mas marginadas. 
Se deberán construir los consensos políticos y sociales que hagan posible estos esfuerzos 
de mayor integración, fortaleciendo los diseños de cooperación entre los países, tratando de 
marcar un equilibrio entre globalización y regionalismo abierto. 
Consolidar los sistemas institucionales ha de ser otro gran desafió. Hay que reafirmar la 
participación social a escala nacional, regional y local. Cómo construir, sobre todo, el 
gobierno democrático a nivel subnacional, de un modo que los ciudadanos y los actores 
sociales y productivos participen en la vida y en las decisiones y, sobre todo, en la 
construcción de programas de desarrollo regional decididos por los actores en las regiones y 
también de iniciativas de asignación de recursos a nivel local para programas.  
Debemos profundizar todo lo relativo al proceso de descentralización administrativa y en los 
municipios a través de acciones directas o intermedias que tiendan a su fortalecimiento.  
Finalmente, se debe afianzar la identidad nacional en un mundo de globalización 
comunicacional. Este ha de ser un tema de alto grado de relevancia, porque si bien la 
inversión social en educación y la voluntad de neutralizar el impacto de los cambios 
científicos y técnicos son decisivos, los temas de valores, de raíces, de voces, de símbolos, 
son los únicos que nos van a permitir seguir siendo una región con identidad en un mundo 
que tiende al mínimo común denominador.  
 
 

4. Conclusiones 
 
El camino de estos desafíos es arduo, pero se requiere convicción y coraje en los dirigentes 
para su ejecución. Hemos hablado de la necesidad de encontrar mecanismos idóneos a las 
funciones propias administrativas para el logro de los objetivos trazados. No es ajeno todo 
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aquello a la gestión de gobierno. .  
Políticamente se debe actuar con convicción para seguir fortaleciendo las instituciones, 
proporcionando una transformación de la justicia que logre la aún no visible total 
independencia de los poderes. Las instituciones deben asumir el compromiso de su 
transformación, erradicando el clientelismo y fomentando la participación de los ciudadanos 
en los asuntos públicos, evitando así el histórico protagonismo caudillista.  
Desde el punto de vista económico, las reformas iniciadas trajeron un innegable crecimiento 
global aunque con fuertes desmembramientos sociales. Sin embargo estas reformas deben 
profundizarse eliminando los gastos innecesarios del Estado y administrando en forma 
eficiente sus recursos, simplificando los sistemas impositivos y descentralizando y 
desconcentrando muchas responsabilidades de gobierno.  
 
Resta aún mucho por realizar, siendo su principal dilema como continuar con su proceso de 
transformación, sin abandonar la imperativa necesidad de establecer un marco de contención 
social que evite la exclusión y la marginación. El peso de la decisión recae sobre sus 
dirigentes y sobre la sociedad, que no pueden permitir la vuelta del aislamiento, la 
decadencia e inestabilidad que tanto daño ha provocado. 
Podrán haber discusiones y debates, podrán sumarse opiniones que girarán sobre muchos 
aspectos metodológicos frente a los problemas de la gente, pero que en el fondo no 
mostrarán grandes contradicciones en aquellos intereses que hacen a la consolidación 
institucional. Continuar con ese desafío constituirá el darnos cuenta que estamos cerca de 
encontrar un destino diferente para consolidar el modelo de gestión de los gobiernos que les 
permitan convertirse en elementos confiables y responsables de administración. 
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